Documento IV

EL SIGNO DEL HOMBRE FUTURO, 

LA EGOENCIA DEL SER

1.  CAMBIO ESTRUCTURAL EN EL HOMBRE

Tesis:
· Un nuevo hombre existe sobre la tierra.

· El signo que lo caracteriza es la egoencia del ser.

Cuando hablamos de “hombre nuevo” no nos referimos a un cambio en las formas exteriores (diferencias ideológicas o caracterológicas,  diferentes modos de pensar o de reaccionar), sino que queremos señalar algo más profundo, más substancial,  un cambio en la estructura íntima del ser humano.

Ninguna de las teorías antropológicas que conocemos hace referencia a este cambio de estructura.   Por supuesto que es un cambio sutil,  que se produce en la intimidad del ser y que,  por lo tanto,  pasa inadvertido  (no deja restos fósiles –los huesos del hombre nuevo siguen siendo iguales a los del hombre viejo),  pero es el origen,  el “germen”  de las posibilidades del hombre futuro,  un nuevo punto de partida.

2.  SALTO ANTROPOLÓGICO HACIA EL FUTURO
No hay modo de captar la egoencia partiendo de las referencias que nos proporciona el hombre antiguo. Los parámetros que hemos utilizado para definir al “Homo faber”,  al “Homo sapiens” y al “Homo socialis”  no son suficientes para caracterizar la egoencia,  porque el nuevo hombre realiza un salto antropológico a través del cual se constituye una nueva revelación entre la fuerza social y la conciencia espiritual.

La “materia prima”  del hombre antiguo fue la Naturaleza.   Su obra humana fue dominar la Naturaleza por medio de la técnica,  y socializar sus impulsos animales.   La “materia prima”  del hombre futuro es una “materia social”,  y su obra consiste en elevar esta materia social a un nivel de conciencia espiritual.

Mientras el viejo hombre ha tendido un puente  (racional)  entre la naturaleza animal y la naturaleza humana (ha humanizado y socializado la fuerza animal, pero en el fondo –en su estructura– y pese a los avances de la ciencia y la técnica,  el hombre sigue siendo mitad hombre y mitad animal –porque también hay animales muy inteligentes–),  el hombre nuevo establece una nueva relación entre una materia humana ya socializada (energía humana)  y una conciencia cósmica.   Esta nueva relación estructural es la que constituye la raíz de la egoencia.   A través de ella el hombre futuro ya no será mitad hombre y mitad animal,  sino mitad humano y mitad divino.

3.  DEL EGOISMO INDIVIDUALISTA A LA EGOENCIA DEL SER

El esfuerzo de la voluntad para conquistar el mundo ha dado,  como resultado extremo,  la identificación del ser con las cosas y las funciones del mundo.  En términos religiosos diríamos que el hombre ha poseído el mundo y ha perdido su alma.   En términos sociológicos diríamos que ha conquistado un rol,  una función,  un papel en la sociedad de masas y ha perdido el ser,  (loss of self).   La identificación con el mundo ha producido en el hombre moderno una severa crisis de identidad.

Si tuviéramos que representar este estado de conciencia en relación a los signos arquetípicos ya conocidos,  lo haríamos así: 
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Es el símbolo de la mundanidad  (identificación del ser con el mundo).   El ser se pierde en el mundo y sólo queda la autonomía de la forma.  

En este estado de conciencia el hombre tiene la ilusión de gobernarse con una ley propia (egonomía), pero, en realidad,  es gobernado por la ley del mundo que lleva adentro.  Ha tomado posesión del mundo; mejor dicho, el mundo ha tomado posesión de él.


Es el símbolo del antisistema humano,  la sombra de sí mismo  (pérdida de la conciencia de sí),  un poder personal autosuficiente,  soledad cósmica y aislamiento social.

Egoencia es el rescate de la conciencia perdida en el mundo y una vuelta a la conciencia de sí.  Si tuviéramos que representar la egoencia en su estado potencial lo haríamos con un punto,  para simbolizar el repliegue de la conciencia sobre si misma.  El hombre futuro realiza el tránsito desde una conciencia de identificación (con el mundo)  a una conciencia de identidad (con el ser).


                                                        •                                         •  

Este primer movimiento devuelve a la conciencia su libertad perdida y su capacidad original de ver claro  (clarividencia del ser).  Si a esta visión de infinito se responde con el amor  (amor a ser libre),  la conciencia se hace expansiva  (segundo movimiento de ascenso)  y participante  (tercer movimiento de descenso).  El punto se despliega en una línea espiral, que simboliza un movimiento oscilante entre el espíritu y la materia,  que es el ritmo de la vida del hombre nuevo  (“rotación de signos”) a que hacíamos referencia al comienzo de este curso.

En términos de lenguaje la egoencía no puede reducirse a un concepto ni puede traducirse en la dimensión lineal de la palabra escrita,  sino que tiene que inscribirse en el ritmo oscilante de la palabra viva. Este ritmo implica tres movimientos de la conciencia:  conciencia de sí, conciencia espiritual y conciencia social.

                                                                                       

                                                                                                  conciencia espiritual


                                  •                              

                                                                                                  conciencia social

4.  UN NUEVO SENTIDO DE INDIVIDUALIDAD

Tesis:
El hombre desarrolla sus posibilidades dentro de un cuerpo social,  pero para alcanzar una etapa superior de individualidad (egoencia del ser)  necesita un nuevo cuerpo,  el cuerpo de la comunidad espiritual  (la reunión de almas similares).

Ya hemos destacado la importancia que tiene el cuerpo social para el desarrollo del individuo. Haber contribuido a la integración de la persona individual dentro del marco de la sociedad organizada es el gran aporte de los movimientos modernos de socialización  (un aspecto desconocido o descuidado por la filosofía antigua). 

Pero el tránsito de la conciencia social a la conciencia espiritual (que es el salto que está realizando el hombre futuro) también requiere la integración del individuo en un cuerpo.  Y esta idea ha sido desconocida  (y es desconocida)  por todos los movimientos espirituales de tendencia individualista. 

Egoencia es la individualidad que se descubre en la 

comunidad espiritual y se realiza en la comunidad social.

Cuando la conciencia individual se une al cuerpo espiritual y participa en el cuerpo social,  los ideales se trasforman en una corriente de vida.  Y esta fuerza de vida es la que requiere la sociedad futura para su desenvolvimiento.  Antes eran suficientes los ideales para sostener la vida,  ahora hace falta la vida para sostener los ideales.

La unión de todas las almas espirituales del mundo es la que puede generar la fuerza espiritual suficiente como para impedir la destrucción planetaria y la deshumanización del hombre.

Los seres  espirituales  son  el  sostén  de  la  vida  del  mundo.
Siempre fue así.  Los hijos de Dios siempre fueron el sostén de los hijos de los hombres.  Tal vez ellos mismos no lo saben,  pero protegen a muchos otros seres desconocidos y son una luz en el camino.

La traición de estas almas es fatal para todos aquellos que se apoyan en ellas.  La traición de quienes en algún momento se han constituido en sostén espiritual para otros,  ya sean sacerdotes,  maestros,  conductores,  padres o madres de familia,  provoca a su alrededor una catástrofe existencial.

La Humanidad está llegando a un límite crítico de fatiga existencial.  Ya no bastan los estímulos habituales (ni sofisticados)  para dar sentido al esfuerzo humano. Ya no bastan las palabras ni las promesas.   No basta tampoco el estímulo de la comunidad social  (la unión entre los hermanos),  sino que hace falta una unión trascendente que dé significado absoluto a la existencia humana. Toda alma humana tiene necesidad de encontrar a otra alma en quien se dé el ideal encarnado y en quien pueda reflejarse sin dejar de ser  (reunión de almas similares).   Esto es egoencia,  un signo espiritual impreso en la materia humana.

5. UN NUEVO SENTIDO DE PARTICIPACIÓN

Tesis:

El nuevo hombre es un “germen de futuro”,  una levadura en la masa,  y,  por lo tanto,  su aporte a la sociedad futura está dado por:


Su Presencia.


Su Participación.


Su Reversibilidad.

Los nuevos valores:

Presencia:
El hombre nuevo vale por lo que es.  No por lo que tiene o por lo que aparenta,  sino por lo que es.  

Presencia es el estado simple del alma.

Presencia es conciencia de si,  movimiento de unión de la conciencia consigo misma.

Presencia es mística.

Participación:
La revelación de los valores íntimos  (primer movimiento místico) se traduce en un sentido de participación (segundo movimiento ético).

El hombre nuevo participa con su fuerza interior (la renuncia libera energía humana).

Participa con su pensamiento en la construcción de las ciencias humanas y sociales del futuro.

Participa con su trabajo.  Produce más de lo que consume.

Reversibilidad:
Es individualidad expansiva y participante.  Es técnica de transmutación.


Es fisiología del futuro,  corazón del sistema.  No sólo transfiere valores individuales al cuerpo social,  sino que recibe una “materia social”  y la transforma en conciencia espiritual (de la fotosíntesis a la ego-síntesis).

6.   LA EGOENCIA COMO SIGNO DE INTEGRACIÓN DEL HOMBRE

La egoencia supera las antinomias del hombre dividido e integra los opuestos en una síntesis armónica entre lo humano y lo divino,  entre la conciencia individual y la conciencia social.

Si tuviéramos que traducir en un signo  (estático)  este nuevo equilibrio de valores podríamos dibujarlo así:



Pero la egoencia resiste toda esquematización.  Las fórmulas con que el pensamiento intenta atraparla se esfuman ante el misterio de la libertad interior del hombre.
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